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EL PRÓJIMO

M
onseñor Sáenz Lacalle debería osten-
tar el título de precursor a la igno-
rancia y la insensibilidad nacional,

pues promueve el machismo y la intoleran-
cia. ¿No se supone que la Iglesia es la madre
de todos nosotros? Me parece absurdo que a
los fieles no se les enseñe que botar la basura
en la calle, por ejemplo, es una aberración, y
que sin embargo se les diga que el uso del pre-
servativo y el respeto a la diversidad son pe-
cado. ¿Cuál será el objetivo de Sáenz Lacalle?
No creo que sea hacer una mejor sociedad,
porque la que yo he heredado no es precisa-
mente la mejor pero sí una muy religiosa. Si
supiera lo difícil que es tratar a jóvenes con-
fundidos, llenos de miedo y tabúes impues-
tos cruelmente por el catecismo... 

Podría quedarme callado y ser indiferente,
como suele enseñar la Iglesia, pero yo también
soy salvadoreño, y como tal tengo el derecho y
la obligación de decir lo que pienso. Por fortu-
na, los ministerios de Educación y Salud han
evidenciado su independencia de la Iglesia (o
del lado ortodoxo de ella) en su proceder ante
varios problemas que afectan a nuestra pobla-
ción. Esto es reconfortante y muy esperanza-
dor, cuando lo que se desea es formar genera-
ciones pensantes y preocupadas por el prójimo;
gente con dignidad.

Alexander Quintanilla 
moncoin@hotmail.com
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lnfluencias y preferencias

S
oy maestro escalafonado desde hace diez
años y deseo apoyar la opinión del compa-
ñero maestro que escribió el domingo pa-

sado sobre el nombramiento de docentes. He su-
frido en carne propia el andar de escuela en es-
cuela aplicando para una plaza oficial, y en algu-
nos lugares ni siquiera me han querido recibir el
currículum y la solicitud. Luego me he enterado
de que muchos maestros están siendo nombra-
dos por medio de  influencias.

Es muy frustrante para uno tener que desper-
diciar tiempo y dinero en fotocopias y transpor-
te, y ver que se desperdicia dinero de los contri-
buyentes cuando se publican las plazas disponi-
bles en el Ministerio de Educación, para nada.
¿Será que el sistema ha sido diseñado sólo para
que los simpatizantes, parientes de políticos, re-
comendados, apliquen? Si eso es cierto, el
Ministerio ni siquiera tendría solvencia moral pa-
ra fiscalizar la educación. ¿Cómo pueden pensar
en mejorar la educación si prevalecen las in-
fluencias políticas en vez de la capacidad y po-
tencialidad de los futuros educadores? Asi nun-
ca saldremos de nuestro subdesarrollo.

Juan Carlos Portillo Flores 
jcportillo63@hotmail.com

Una, sólo una

S
eñor Scheulsz: leí su interrogante en la re-
vista Vértice, y me permito responderle, sin
ser un erudito, lo siguiente: ciertamente, es

un mal uso del lenguaje llamar Congreso a la
Asamblea Legislativa de El Salvador. “Congreso”
se refiere a un sistema bicameral, como el de
Estados Unidos, integrado por senadores y re-
presentantes o congresistas, o como el que halla-
mos también en algunos sistemas parlamentarios
no presidencialistas, como los de Canadá y Gran
Bretaña.

En el sistema político salvadoreño, lo que te-
nemos es una Asamblea, que también se conoce,
en otros países, como Cámara de Diputados. Así
pues, lo apropiado es referirse a la Asamblea
Legislativa: así lo establece textualmente la
Constitución. Todo lo demás son inconsistencias
de los medios de comunicación.

Pedro Monterrosa
Presidente de CAPAZ 

capaz@mail.vianet.com.sv

(CAPAZ, Asociación Camino de Paz, es una ins-
titución salvadoreña de carácter no guberna-
mental y no lucrativa, que se especializa en edu-
cación cívica, participación ciudadana y fortale-
cimiento democrático).

¿Enfermedad?

M
e sorprendió enormemente la frialdad y de-
cisión con que el arzobispo de San Salva-
dor, Fernando Sáenz Lacalle, respondió a

la pregunta que se le hizo sobre la homosexualidad
en la entrevista publicada en la última edición de
Vértice. Monseñor debía responder con una sola
palabra al concepto “homosexualidad”, y eligió na-
da más y nada menos que “enfermedad”. Lástima
que el juego de la entrevista consistiera simple-
mente en definir cada una de las palabras pro-
puestas, porque muchos nos quedamos con las ga-
nas de que la siguiente pregunta fuera ¿Por qué?”.

Me causa auténtico pavor comprobar que los que
se encargan del mantenimiento y adoctrinamiento
de la conciencia de tantos millones de personas ten-
gan mentalidades sumamente intolerantes. ¿Qué ti-
po de sociedad pretenden crear a base de intoleran-
cia, irrespeto y marginación? ¿Tiene algo que ver esa
actitud con lo que profesaba Jesús? Le quiero pedir
a Monseñor que cuando se encuentre con algún pe-
lirrojo no lo considere anormal por el mero hecho de
tener el cabello de color diferente al de la mayoría; y
que tampoco huya espantado cuando se encuentre
con alguien al que no le gusten las pupusas.
Afortunadamente, en el mundo no todos somos igua-
les.  Existe la variedad, y la palabra “respeto”.

Las sociedades avanzan. El hombre progresa,
y la palabra progreso está relacionada con el au-
mento del bienestar y la libertad, y ésta última, a
su vez, lo está con el escape del yugo de las leyes
naturales, guiados por el correcto uso de la inteli-
gencia que se nos dio. Un saludo para Monseñor...
y que Dios lo acompañe.

Javier Martín
franciscojaviermartin@hotmail.com
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